
Año X. Sábado 16 de Agosto de 1862. Núm. 33. 

t 

BOLETIN ECLESIÁSTICO 
DEL 

ARZOBISPADO Dll TDLl:DD • • 
ESTR D(lf.ETI:'! ÉST,\ DEDICADO Á LA CIRC!;LACIO:'l DEL.IS cmrr\ICAr.10:-;1:s 

OFICIALES IJEL ARZODISPAllO Y DE~[AS QUE CONYE\GA AJ. I\T1:1u'.:s UEL cu:no. 

LA PREBENDA TEOLOGAL, LLAllADA LECTORAL. 
J. 

SU ORÍGEN É INSTITC-CIOX 

Las Canongías ó Prebendas llamadas de Oficio, que 5011 b 
Doctoral, }.fagistral, Lectoral y Penitenciaría, cu:yo orígen ha 
sido progrnsivo en nuestras Iglesias, ofrecen desde luego una 
idea relevante de la laboriosidad de nuestro Clero Catedral, r,or 
lo relativo al desempeño de las funciones de mayor reprcsenta­
cion, anejas al ministerio Sacerdotal. Para obtenerlas· se han 
exigido méritos y circunstancias personales que no su~ ser 
precisas para obtener aun las primeras Dignidades de las Igle­
sias. Sea, pues , e·terna la memoria de los Papas Sixto V y 
Leon X, decididos protectores de estas Prebendas, corno nos 
refiere Agustín l3arbosa (De Canon. et Dignit. caps. 26 y 27), y 
recordemos con dulce placer el esmerado celo de los Padres Tri­
dentinos, procurando la institucion de cst~s Canonicatos en 
nuestras Catedrales. A estos Padres debemos la Prebenda Teo -
logal, llamada comunmente Lectora!, tal como en el tlia la 
conocemos. 

Confunden algunos el orígen de esta Prebenda con el oficio 
de los Lectores, que á pesar de lo que supone en contrario 


